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“Mi hijo roba…”
En alguna ocasión, los padres nos han consultado, sin que estuviera delante el hijo, que han observado que 
su hijo les roba dinero y lo niega. Aparentemente no hay nada que nos llame la atención de ese chico en 
la historia clínica que tenemos en el ordenador. Lógicamente, están preocupados y nos sugieren consulta 
con salud mental. 

Lo primero que nos viene a la cabeza es que queremos saber algo más: ¿desde cuándo?, ¿dónde (en casa, 
colegio o trabajo)?, ¿alguien más se ha quejado?, ¿cambios en el estilo de vida del chico o chica?, ¿re-
sultados escolares?, ¿estilo de vida que suele llevar el adolescente?, ¿a qué se dedica durante su tiempo 
libre?, y muchas más: tipos de amigos, costumbres sociales, relación con los padres y con los hermanos si 
los hubiera, estado de ánimo, estilo educativo familiar, dinero que gasta, si tiene afición a compras exa-
geradas, modas o aparatos de nuevas tecnologías… Se trata de buscar relación entre esas respuestas y el 
coger dinero (la palabra robar nos suena a delictiva y no la usamos, porque interpretamos que el motivo 
de consulta se puede clasificar más como una conducta no deseable que como un supuesto penal). 

Lo segundo que nos llama la atención es que miente. Ambas conductas suelen ir unidas y suelen tener las 
mismas explicaciones, y casi siempre las mismas correcciones. 

Casi todos los adolescentes han cometido este tipo de faltas. El problema es cuando se repiten. Coger lo 
que no es de uno y mentir suelen ser conductas relacionadas con la psicología del adolescente, su nece-
sidad de encontrar un lugar social y familiar. Por tanto, la mejor actitud es no dramatizar, e intentar com-
prender que actúan así por diversas razones: demostrar su astucia, su inteligencia, su afán de transgresión 
y riesgo; demostrar ante sus iguales su “valentía” y con ello ganar popularidad y admiración para suplir su 
baja autoestima…

Se trata de una conducta desadaptada, inmoral y casi delictiva, puntual o escasamente repetida y, desde 
luego, diferenciada de la cleptomanía o afán compulsivo de poseer, coger o retener lo que no es tuyo. 
En el primer caso, se puede reconducir mediante técnicas pedagógicas, y en el segundo, se trata de un 
trastorno mental. 

En las sociedades industriales y de consumo, el deseo de tener y poseer más de lo que se tiene es muy 
potente, sobre todo en adolescentes. Y más aún si no están educados en la tolerancia a la frustración y no 
saben conformarse con lo que tienen. 

En estas situaciones, los padres se preguntan ¿Qué hemos hecho mal? ¿Dónde lo habrá aprendido, si 
siempre le hemos dado lo que necesitaba? O lo que es peor, se culpan por no haberle enseñado me-
jores hábitos.

El desarrollo moral, es el proceso educativo que desde los primeros años está orientado a la adaptación y 
aprendizaje de normas y convenciones sociales. La familia es la clave en la educación en valores. Los va-
lores morales se aprenden en casa. Los hijos observan a los padres, y perciben la coherencia entre lo que 
dicen y lo que hacen. A partir de los siete años, en el niño se produce un desarrollo cognitivo que permite 
la toma de conciencia de los actos y su valoración moral (Piaget y Kohlberg). Después viene la escuela, 
donde se refuerzan estos mensajes. En la adolescencia aparecen los amigos, el barrio y el microambiente 
social. Se trata de educar en los valores de respeto y sinceridad como factores internos que estimulen 
estilos de vida y actitudes positivas.

Cuando educamos, pretendemos ayudar a los hijos a tener salud, ser felices, confiados y seguros de sí 
mismos y a aceptar a los otros con su dignidad y derecho a ser respetados, porque de ese modo también 
se respetarán a sí mismos.

Cuando llega la adolescencia, se experimenta más profundamente el comportamiento fuera del control de 
los padres y los hijos se ven sometidos a influencias externas, en una sociedad que les hiperestimula, y que 
a través de los medios y la publicidad no les educa, y tampoco a través del ejemplo de figuras significati-
vas, y que son objeto de su admiración por la fama, la popularidad o la moda, y con las que se identifican.
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?  ¿Qué hacer?
Lo primero, es mantener una actitud dialogante y comunicativa, que permita transmitir el afecto y la pre-
ocupación por las consecuencias de sus actos, ya que los padres son responsables subsidiarios de ellos, 
sobre todo tratándose de menores de 18 años. Hay que expresar directamente nuestro deseo de que no 
les pase nada, y no hay que ocultarles que los padres tenemos miedo de lo que les pueda ocurrir, o a no-
sotros mismos, dada nuestra responsabilidad indirecta como padres.

Dentro de esta expresión de preocupación, es muy importante evitar juzgar, insultar y descalificar. Todas 
estas actitudes rompen los mensajes pedagógicos (“¡eres un ladrón!”, “así nunca llegarás a nada!”…). Para 
ello, hay que buscar el mejor momento y el mejor lugar para mantener un diálogo sereno. A veces no es 
fácil para algunos temperamentos paternos.

Luego, hacerles comprender la magnitud del problema, y cómo afecta a su vida familiar, escolar y social. 
La mayoría de las veces, se trata de problemas derivados de la inmadurez cognitiva y la incapacidad para 
valorar las consecuencias. Se trata de ayudar al joven a entender que estamos ante conductas que pueden 
ser constitutivas de delito y por lo tanto, penadas por la justicia. A veces esa simple reflexión sirve para que 
nuestros hijos tomen conciencia de la gravedad de algunas conductas.

Lo siguiente que podemos hacer es interesarnos por sus motivos o por sus necesidades, para ver si se 
puede tomar alguna medida que se nos haya pasado por alto. No es raro que a partir de estas situaciones 
los padres reconozcan el poco conocimiento que tienen de las circunstancias de los hijos, y agradezcan 
que debido a esta situación se hayan dado cuenta de más cosas.

Cuando preguntamos directamente por qué coge lo que no es suyo, y qué persigue, nos acercamos a 
conocer el alma de nuestro hijo adolescente. Es un buen ejercicio para los padres recordar su propia ado-
lescencia, que les enfrenta a aquellas “situaciones” que nunca fueron resueltas bien. Esta actitud, rodeada 
del cariño y la ternura que nunca debe faltar en las relaciones familiares, ayuda mucho a unos y a otros.

El respeto y la sinceridad son valores universales que hay que aprender, y que constituyen fuente de mo-
tivación y emociones positivas que ayudan a sentirse bien y ser más felices. Hablar de ello y practicarlo 
aumenta la autoestima. Por el contrario, hablar de haber molestado o faltado al respeto a alguien, nos 
hace sentir mal.

Otro elemento importante que se debe mencionar es la pérdida de la confianza, que se produce cuando 
sentimos en la familia que hay una falta de respeto por nuestros bienes. Esto hay que unirlo, de alguna 
manera, a la idea de que él ocupa un lugar muy importante dentro de la familia y que ésta sin él (o ella) 
no sería lo mismo. 

Debemos, y esto también es importante, respetar la confidencialidad del asunto, para proteger su digni-
dad y prestigio social o familiar. No hacerle pasar vergüenza, no humillarle, es más eficaz que insistir sobre 
las consecuencias sociales de su comportamiento, como demuestra la experiencia. 

A veces estas conductas hacen aflorar otros problemas. Entonces, si además los robos, las faltas y las men-
tiras se repiten, ha llegado el momento de consultar a los servicios de salud mental, porque puede haber 
en el fondo problemas psicopatológicos más complejos (baja autoestima, inseguridad, escasas habilidades 
sociales, mala adaptación social, deseos de poseer para ganar aprecio y valoración…).
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